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El amor tiene dos leyes:
la primera, amar a los otros;
la segunda, eliminar de no-
sotros aquello que impide a
los otros amarnos.
(Alexis Carrel)



cristianos

REZAD CON VUESTROS HIJOS

CATEQUISTAS DE VUESTROS HIJOS

tema de reflexión

padres PARROQUIA  EVANGELIZADORA

EL HIJO DE DIOS
SE HIZO
HOMBRE

* "Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido
de una mujer." (San Pablo)

* La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros". (San Juan)

* Estamos en el núcleo del misterio cristiano. Es la revelación
de Dios, que se acoge por la fe.

* Y los cristianos acogemos desde la fe que el Hijo de Dios se
hizo hombre y tomó realmente nuestra condición y naturaleza
humana.

* Y, así, afirmamos que Jesucristo, el Hijo único de Dios, es
verdadero Dios y verdadero hombre.

* El Evangelio presenta a Jesús:
- Hombre nacido de una mujer judía, llamada María.
- Que vivió en Palestina.
- Alguien que, al igual de los demás, trabaja, piensa ac-

túa, siente amor y alegría, fatiga y tristeza, hambre y sed, ad-
miración y sorpresa, ternura y piedad.

- Fue igual a nosotros en todo, menos en el pecado.
- Igual a nosotros, pero también Hijo de Dios que existe

desde siempre con Dios.

* Dice nuestra fe que el Padre es Dios, que el Hijo es Dios y
que el Espíritu Santo es Dios, pero que no son tres dioses,
sino un solo Dios y tres personas distintas. ¿Que no se en-
tiende? -¡Claro!, por eso es un misterio de fe revelado.

* Al hecho de que la segunda persona de la Santísima Trini-
dad se hiciera hombre, llamamos ENCARNACIÓN.

*  Al decir que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hom-
bre, no queremos decir que sea algo así como mitad hombe y
mitad Dios, tampoco una mezcla de Dios y lo humano.

* ¿Qué significa que el Hijo de Dios se encarnó?
-Significa que el Hijo único y eterno de Dios, sin dejar de

ser Dios, se hizo hombre débil y mortal, igual a nosotros en
todo, excepto en el pecado.

A CERCA DE LOS PADRINOS DEL BAUTISMO

     A cerca de los padrinos del bautismo, dice
el Derecho Canónico (las normas de la Iglesia
universal):
873.-
     Téngase un solo padrino o una sola madri-
na, o uno y una.
874.-
     1.- Para que alguien sea admitido como pa-
drino es necesario:
     1º haya sido elegido por quien va a bauti-
zarse o por sus padres o por quienes ocupan
su lugar o, faltando estos, por el párroco o mi-
nistro; y tenga capacidad para esta misión e
intención de desempeñarla;
     2º haya cumplido dieciséis años, a no ser
que el Obispo diocesano establezaca otra
edad, o que, por justa causa, el párroco o el
ministro consideren admisible una excepción;
     3º sea católico, esté confirmado, haya
recibido ya el Santísimo Sacramento de la
Eucaristía y lleve, al mismo tiempo, una vida
congruente con la fe y con la misión que va
a asumir.
...
2.- El bautizado que pertenece a una comuni-
dad eclesial no católica sólo puede ser admiti-
do junto con un padrino católico, y exclusiva-
mente en calidad de testigo del bautismo.

     * Explica a tu hijo/a que Dios se hizo
hombre como nosotros en Jesús de
Nazareth.
     - que El vivió hace 2004 años en Pa-
lestina,
     - que pasó por el mundo haciendo el
bien a todos,
     - que murió por nosotros en la cruz, para
hacernos hijos de Dios,
     - que, con su vida y sus palabras, nos
enseñó cómo tenemos que vivir nosotros.

Creo en Dios,

Padre Todopoderoso,

creador

del cielo

y de la tierra.

Creo en Jesucristo,

su único Hijo,

nuestro Señor.

* "JESUCRISTO FUE CONCEBIDO
POR OBRA Y GRACIA DEL ESPÍ-
RITU SANTO Y NACIÓ DE SANTA
MARÍA VIRGEN"



padres

educar en los valores

Humildad

B. Tierno (Valores humanos)

CUENTALE

educadores

Junto con vuestros hijos,
sacad alguna lección
práctica

EL MEJOR
DISCÍPULO
El Junaid tenía un discípulo al

que prefería sobre todos los demás,
lo que incitó los celos de los otros dis-
cípulos.

Junaid, que conocía los corazo-
nes, se dio cuenta de ello.

- Os es superior en cortesía y
en inteligencia, les dijo. Hagamos una
experiencia para que vosotros tam-
bién lo comprendáis.

Junaid ordenó, entonces, que le
trajeran veinte pájaros, y les dijo a
los discípulos:

- Que cada uno coja un pájaro,
se lo lleve a un lugar en el que nadie
los ve, lo mate y me lo traiga luego.

Todos los discípulos se fueron,
mataron los pájaros y los volvieron a
traer. Todos..., salvo el discípulo fa-
vorito, que le devolvió vivo el pájaro.

- ¿Por qué no lo has matado?,
preguntó Junaid.

- Porque el maestro ha dicho que
tenía que hacerse en un lugar en el
que nadie pudiese vernos, respondió
el discípulo. Pues bien, en todas par-
tes a donde he ido, Dios estaba vien-
do.

- ¿Veis el grado de su compren-
sión?, exclamó Junaid, comparadlo
con los demás.

Los discípulos pidieron perdón a
Dios.

La humildad es, ante todo, un modo
de actuar, una actitud que está presente
en todos nuestros pensamientos, senti-
mientos y acciones. Como todos los valo-
res, la humildad no puede entenderse en
abstracto, sino concretada en casos, en
hechos cotidianos. Por eso, debemos ha-
blar de persona humilde con unas carac-
terísticas determinadas:

- La persona humilde es la que co-
noce sus limitaciones y no se desprecia
por ello. Sabe hasta dónde puede llegar y
lo aprovecha para acercarse a los otros tal
como es, sin máscaras que oculten sus
defectos, pero tampoco sus virtudes.

- La persona humilde reconoce ante
los demás lo bueno y lo malo que hay en
ella. No se deja amedrentar por las críti-
cas que recibe de los otros y es capaz de
aceptarlas con serenidad. Admite que
cuanto le achacan puede ser verdad y no
le duelen prendas al reconocerse humana
y con defectos. Pero no por eso se deja
avasallar, ni admite la crítica que va car-
gada de sarcasmo o dirigida únicamente a
hacer daño.

- La persona humilde sabe estar en
el lugar que le corresponde y está conven-
cida de que también tiene cosas buenas.
Por eso no se hunde ante las críticas poco
constructivas. También sabe poner al otro
en su sitio y hacerle ver que una cosa es
reconocer defectos y otra muy diferente
intentar verlos donde no los hay.

- La persona humilde parte de un
adecuado conocimiento de sí misma, de
un conocimiento que no es sólo fruto de
sus reflexiones personales, sino también
de la imagen que los demás le devuelven
de sí misma.

- La persona humilde no se queda
paralizada ante la vida; partiendo del reco-
nocimiento de sus limitaciones y debilida-
des, actúa con la ilusión y la esperanza de
que logrará superarse y mejorar.

"Nunca el
hombre

parece tan
grande
como

cuando
confiesa su
pequeñez,

ni para
nada se

necesita más
fuerza que
para ser
humilde

(Concepción
Arenal)

"Cuando
somos

grandes en
humildad,

estamos más
cerca de lo

grande"
(R. Tagore)

"Una onza
de humildad

vale y
aprovecha

más que mil
libras de
honores."

(S. Francisco.
de Sales)



esposos
padres

matrimonio feliz
DESENCANTO

Cuando en el mar de la vida deja de utilizarse el sistema
muscular, entonces los músculos pierden vigor y elasticidad. No
mueren, pero se atrofian, y la atrofia es la antesala de la muerte.

Si el amor deja de ser movimiento, deja de ser amor. Tam-
bién el amor puede atrofiarse.

Para aniquilar el amor no se necesitan gritos histéricos en el
recinto sagrado del tálamo, aventuras amorosas a la luz de las
estrellas o explosiones nerviosas con grandes afrentas. Basta des-
cuidar la atención del amor; basta descuidar el cuidado del amor.
Basta dejar de atizar las brasas o de regar la planta, y, sin necesi-
dad de atentados, el amor se desvanecerá en el corazón de los
esposos.

Así como una lámpara puede estar lánguida o vibrante se-
gún la cantidad de combustible de que se disponga, de semejante
manera el amor puede estar ardiente o mortecino según el grado
de cuidado o de descuido.

Y así, sin darnos cuenta, ingresamos otra vez en una nueva
rueda voltaria, a saber: cuando en un matrimonio vuelan las aves,
brillan las luces, corre la sangre y explosiona la primavera, enton-
ces el amor pone en  juego todas las iniciativas para atizar las
brasas. En la medida que se atizan las brasas, el amor sube a la
altura de un incendio. Cuanto más fuerte y alto es el amor, más
crecen los deseos de cuidarlo y alimentarlo. Vibra la ilusión.
Y al contrario: cuantos menos cuidados recibe el amor, éste langui-
dece y desvanece. Cuanto menos amor, menos ganas de cuidarlo.
Cuanto menos cuidado, el amor emprende el camino del desen-
canto.

No es un amor muerto, pero sí un amor congelado, desen-
cantado.

¡Cuántos matrimonios desencantados! Ello no significa que
vivan en un conflicto insostenible.

Simplemente están desencantados.
Descuidaron, abandonaron el cultivo del amor a la manera

como se cultiva una tierna planta.
Con otras palabras: el que poco ama, tiene pocas ganas de

aportar manifestaciones afecto. Cuantos menos detalles de afec-
to, menos amor. Cuanto menos amor, menos deseos de manifes-
tarse afectivamente para con el cónyuge. Y por este círculo mortal
y fatal avanzamos precipitadamente hacia el páramo del desen-
canto.

Y al contrario: en la medida en que utilizan detalles y delica-
dezas en la relación mutua, la llama del amor adquiere estatura y
vivacidad. Cuanto más vigoroso es el amor, a los esposos les na-
cen mayores deseos de multiplicar las manifestaciones afectivas
que, a su vez, les prestarán al amor nuevas alas para volar cada
día más alto. Y así hemos entrado en el círculo de la vida.

El amor es vida y la vida es movimiento. El amor entre los
esposos es un movimiento de energías emocionales que circulan
entre dos polos.

Si la vida deja de ser movimiento, deja de ser vida. Si el
amor deja de ser movimiento, deja de ser amor.

La historia de la alianza del Señor con su
pueblo ilumina el relato de la creación del
hombre y de la mujer. Son creados para
una alianza que no les atañe sólo a ellos,
sino que implica al Creador: «lo creó a
imagen de Dios, varón y mujer los creó».

La familia nace de la pareja pensada, en
su misma diferencia sexuada, a imagen
del Dios de la alianza. En esta el lengua-
je del cuerpo reviste gran importancia, re-
vela algo de Dios mismo. La alianza que
un hombre y una mujer, en su diferencia y
complementariedad, están llamados a vi-
vir es a imagen y semejanza del Dios alia-
do de su pueblo. El cuerpo femenino está
predispuesto para desear y acoger el cuer-
po masculino y viceversa, pero lo mismo,
antes aún, vale para la «mente» y el «co-
razón». El encuentro con una persona del
otro sexo siempre suscita curiosidad, apre-
cio, deseo de hacerse notar, de dar lo me-
jor de sí, de mostrar el propio valor, de cui-
dar, de proteger…; es un encuentro siem-
pre dinámico, cargado de energía positi-
va, puesto que en la relación con el otro/a
nos descubrimos a nosotros mismos y nos
desarrollamos. La identidad masculina y fe-
menina resalta especialmente cuando en-
tre él y ella surge la admiración por el en-
cuentro y el deseo de establecer un víncu-
lo.

En el relato de Génesis 2, Adán se descu-
bre varón precisamente en el momento que
reconoce a la mujer: el encuentro con la
mujer le hace percibir y nombrar su ser
hombre. El recíproco reconocimiento del
hombre y de la mujer vence el mal de la
soledad y revela la bondad de la alianza
conyugal. Contrariamente a lo que sostie-
ne la ideología del género, la diferencia
de los dos sexos es muy importante. Es
el presupuesto para que cada uno pueda
desarrollar la propia humanidad en la rela-
ción y en la interacción con el otro.

Mientras los dos cónyuges se donan total-
mente el uno al otro, juntos se donan tam-
bién a los hijos que podrían nacer. Dicha
dinámica del don se empobrece cada vez
que se hace un uso egoísta de la sexuali-
dad, excluyendo toda apertura a la vida.
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DE LAS FAMILIAS

2012

2. LA FAMILIA ENGENDRA
LA VIDA (Cont.)

Catequesis bíblica (Cont.)


